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Diga “Tío”
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Diga “Tío.” ¿Qué cuadro mental sugiere esta frase? (nota del traductor: “Cry uncle,” literalmente “grita tío,” tiene 
la idea de rendirse, de darse por vencido, a veces con cierta emoción.) ¿Una burla de un desafiador no deseado? 
¿Un matón o peleón que te giró el brazo, o que te apretó la piel? ¿Un grito de los que te observan en la lucha libre 
de brazos?  Gritando “tío” quiere decir que estamos listos a terminar. Hemos llegado a nuestro límite. Estamos 
acabados. Reconocemos nuestra debilidad y confesamos nuestra derrota. Y, al hacer esa declaración, hay una 
esperanza, no expresada en palabras, de ser liberados.

La realidad es, la vida bendecida a la cual aspiramos como creyentes involucre pruebas y desafíos. El corazón 
del evangelio es una cruz. El apóstol Pablo habló frecuentemente de gozo y de sufrimiento. Sus escritos ofrecen es-
peranza y ánimo para nuestra lucha. ¿Cómo pudo Pablo silenciar el “tío?” ¿Cómo pudo moverse de ser “abrumados 
sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdíamos la esperanza de conservar la vida,” a 
“mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús”? La carta de 2 Corintios provee una visión 
del conjunto de las luchas de Pablo y su camino a victoria, una victoria que también puede ser nuestra para silen-
ciar el “tío” en nuestro espíritu y para darnos la fuerza para soportar.

RECUADRO: (Nota aparte) Factores relativos
La influencia de su “tío” es ciertamente una cosa relativa. La familia terrenal puede jugar un rol mayor en cómo 

usted enfrenta dificultades. Los profesionales médicos y de salud mental reconocen que eventos de la niñez afectan 
significativamente la resiliencia, o resistencia. Los ACE (Experiencias Infantiles Adversas) tienden a bajar la habi-
lidad de rebotar o soportar. La inclinación de la personalidad también afecta la resiliencia. Un niño con voluntad 
fuerte puede poseer reservas más grandes. Una familia espiritual también es factor en la perseverancia. ¿Mantienes 
una relación estrecha con tu Padre? ¿Tienes hermanos y hermanas en Cristo que te apoyan? ¿Por cuánto tiempo 
has vivido como miembro de la familia de Dios? Una relación estrecha y saludable aumenta la fuerza y estimula 
nuestro gozo.

¿Dónde está tu “tío?”

En una escala de 1-10, evalúa tu resiliencia. 

1  2  3  4  5  6  7  8  9  1 0

¿Evalúas la tendencia de tu personalidad como voluntad fuerte, complaciente, o quejumbrosa?

En una escala de 1-10, evalúa la conectividad espiritual de tu familia.

Con Dios   1   2   3   4   5   6   7   8   9   1 0

Con los hermanos y las hermanas en Cristo      1   2   3   4   5   6   7   8   9   1 0

Encontrando los “tíos.”

El “tío” del pasado
Hay muy poco escrito sobre la vida temprana de Pablo. Considerando las oportunidades que le fueron dadas 

como rabino joven a los pies de Gamaliel, seguramente su niñez era idílica. Sin embargo, los primeros años de 
su adultez dieron mucho material para el “tío” del pasado. Imagina qué incómodo Pablo se sentía durante la fase 
inicial de ser introducido a la iglesia primitiva, sabiendo que los creyentes en todas partes hablaban de su pasado 
y expresaban escepticismo sobre su testimonio. Los escritos de Pablo dan indicaciones que su pasado tenían el 
potencial de molestarle. Encarcelado en Roma, ¿daba el “tío” del pasado eco de la profecía de Agabo que no fuera 
a Jerusalén, o la declaración de Agripa que Pablo hubiera sido puesto en libertad si no hubiera apelado a Cesar?



3

Lee 2 Corintios 11:30-33. ¿Por qué crees que Pablo menciona este incidente en relación a su debilidad?  ¿Hay
algunas derrotas o decisiones anteriores que activan el  “tío” tuyo del pasado?

El “tío” de Percepción
La percepción era un problema significativo en Corinto. A Pablo le percibían como débil. Pablo fue bajado ante 

los ojos de los corintios, quienes empezaron a exaltar y seguir unos “super-apóstoles.” Por lo contrario, Pablo podía 
haber actuado con orgullo. ¿Serán sus credenciales impresionantes una fuente de conflicto interno? ¿Los reclamos 
de otros le pegaron a Pablo, tocando un nervio familiar e incentivando un área de sensibilidad?

Lee 2 Corintios 10:12-16. ¿Cuál es más un asunto problemático para ti – agradando la gente, hacienda compa
ciones, o el orgullo? ¿La idea de alcanzar tus propias expectativas o las de otros constituye una amenaza a tu
gozo y perseverancia? ¿Será la percepción tu “tío?”

El “tío” del Dolor
Encontrar perspectiva y propósito en el dolor puede ser difícil. El dolor físico se puede astillar nuestra perse-

verancia, haciendo que cuestionemos nuestra fe, y puede consumir nuestro mismo ser. Una lectura de 2 Corintios 
11:23-27 revela que el dolor físico era compañero de viaje frecuente de Pablo. Además, Pablo sufría mucho dolor 
emocional.

En 2 Corintios 2:1-4, percibimos las profundidades de su angustia. Lee estos dos pasajes y alista palabras o
frases descriptivas que vienen a la mente. ¿Ha tocado a tu puerta el “tío” del dolor, o ha amenazado hacerte
caer? ¿Estás allí ahora mismo? ¿Cómo responderás?

El “tío” de Preocupación
Oswald Chambers escribió, “El agotamiento espiritual nunca es el resultado de pecado, sino de servicio.” (My 

Utmost for His Highest, February 9). Aunque el agotamiento tal vez no resulte del pecado, la manera en que nos 
acercamos al agotamiento puede, sí resultar en el pecado. ¿Estás propensa a preocuparte? ¿Qué preocupa tus 
pensamientos cuando estás cansada? El plato proverbial de Pablo estaba lleno con itinerarios de viaje, el trabajo 
de hacer tiendas, y oportunidades para enseñar. Segunda Corintios 2:12-13 y 11:28 ofrecen percepción sobre las 
luchas de Pablo con la preocupación. Sin embargo, él “no se descorazonó.”
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¿Alguna vez el enemigo ha alistado el “tío” de preocupación como parte de su plan de ataque contra ti?

Lee 2 Corintios 10:3-6. ¿Cómo es el tomar cautivo cada pensamiento una estrategia defensiva efectiva contra
este “tío?”

Identifica tu “tío.”
¿Con cuál de esos “tíos” más te identificas? ¿Tendrá tu “tío” un nombre diferente?  Si es así, escríbelo abajo.

RECUADRO: Luchando contra los “D.”
Los gritos del “tío” raras veces ocurren al azar. Los “tíos” típicamente siguen un patrón distinto que comienza 

con la duda. La duda alimenta el desaliento. El desaliento lleva a la desilusión. La desilusión conduce a la deses-
peración. Y la desesperación conduce a la derrota. Aunque Pablo experimentaba duda, desaliento, desilusión, y 
aún desesperación, su destino no era la derrota.

LA DUDA: Pablo luchó contra la duda con la declaración (2 Timoteo 1:12). Lo mismo podemos hacer nosotros. 
Busca y habla una declaración de verdad (pasaje bíblico relevante para tu situación). 

DESALIENTO: Considera en oración profunda la idea de ser mentor espiritual como una inversión. Pablo con-
trarrestó el desaliento al enumerar sus bendiciones y al invertir en la vida de otros (Filipenses 1:3; 2 Timoteo 2:2; 
4:11). Enumera tus muchas bendiciones; incluye a las personas que Dios ha usado para bendecir tu vida.

DESILUSION: Pablo contrarrestaba la desilusión con afirmaciones y realidades factuales (Filipenses 3:13; 2 
Timoteo 4:7; 2 Corintios 1:7-9). Traza la mano de Dios en tu vida. Vuelve a visitar las cosas que sabes que son cier-
tas sobre ti, tu fe, y la obra de Dios.

DESESPERACION: Pablo contrarrestaba la desesperación con ánimo y esperanza (I Tesalonicenses 3:7; Filip-
enses 1:20; 2 Timoteo 4:17; Romanos 15:4). Habla el ánimo en la vida de otros; deja que Dios fortalezca y anime 
mientras tú te aferras a la esperanza. Haz un estudio bíblico de la palabra “esperanza” en los escritos de Pablo para 
tu propio ánimo.
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Ocho Percepciones Sobre los “tíos”

De 2 Corintios, podemos recoger por lo menos ocho herramienta o ideas para hacer callar los gritos de los “tíos.”

1.	 Renovación Saludable (2 Corintios 4:16; 7:5-6; 6:14-7:1). Pablo experimentó conflictos exteriores igual que 
conflicto emocional interior. Él reconoció que su perseverancia era posible debido a una renovación interna 
diaria. Al pasar tiempo intencional en la presencia de Cristo, leyendo la Palabra y dejando que el Espíritu 
nos hable, ganamos nueva perspectiva y fuerza para un santo vivir. Las elecciones piadosas conducen a 
vidas contentas.

“La paz no es la ausencia de dificultad; 
es más bien la presencia de Cristo.” 
				    — Judah Smith 

				    “How’s Your Soul” 
				    (YouVersion.com) 

`
2.	 Esperanza Enfocada (2 Corintios 1:10; 4:17; 5:5-6, 11, 14) La esperanza de Pablo de liberación lo mantenía 

en medio de las pruebas más allá de su habilidad de soportar.  Alimentado por el temor santo de Dios, la 
promesa del Espíritu del Cielo y el amor convincente de 
Cristo, él pudo mantener su esperanza. Pablo reconocía 
que su valor y valentía salieron de esta esperanza sólida y 
de la realización que a pesar de lo que le pudiera suceder 
en la tierra, el Cielo sería mejor.  Consideraba que sus 
pruebas eran ligeras en comparación al peso eterno de 
gloria.  La perspectiva eterna nos permite soportar y 
permanecer esperanzados en tiempos que parecen sin 
esperanza.

3.	Gracia Efectiva (2 Corintios 1:12; 4:15; 6:1-3; 8:9; 12:9) Pab-
lo se dio cuenta que las ramificaciones de la gracia—la 
gracia extendida a él, y extendiéndose de él—mientras él 
trataba de compartir el evangelio con otros.  Reconociendo 
esta responsabilidad, él exhortó a los corintios a que no 
recibieran esta gracia maravillosa y abundante en vano.  
Viviendo presumidos con nuestra propia salvación les 
niega a otros la gracia inmerecida que hemos recibido 
libremente. Una mentalidad de mantener nuestra vida en 

orden—no por la aprobación de otros, sino por la salvación de otros—abre puertas para el evangelio y hace 
callar los gritos del “tío.” La realización que Dios ha prodigado su gracia sobre nosotros sirve para manten-

“Mientras otras cosmovisiones 
nos guian a sentarnos en me-
dio de los gozos de la vida, pre-
viendo los dolores venderos, el 
cristianismo permite a su pueb-
lo a sentarse en medio de los 
dolores del mundo, saboreando 
el gozo venidero.”

     — Tim Keller,
     “Walking with God 	            	
     Through Pain and Suffering”
     p. 31 (desiringgod,org)
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ernos graciosos y humildes. Vivir graciosamente involucra, no solamente la humildad, sino una aceptación 
de nuestra debilidad. Se trata de balancear experiencias de “aguijón en la carne” con experiencias de estar 
en el tercer cielo, creyendo que su gracia es suficiente para cualquier cosa que enfrentemos.

4.	 Medidas Intencionales (2 Corintios 1:11-14, 2:17; 10:10-12; 8:18-23). Pablo se esforzó por ser auténtico con 
los Corintios. Esta era la queja que sus adversarios trajeron contra él—que él era una cosa en sus escritos 
y otra cosa en persona. En nuestro mundo de saturación de medios sociales, la necesidad de autenticidad 
permanece al frente. Pablo procuró vivir sin reproche. Recogió una ofrenda por comité. Autenticó a los 
socios de su equipo y los mensajeros itinerantes, y explicó los cambios de plan para visitar a los corintios.  
Aclaró por qué hizo lo que hizo. Medidas intencionales de nuestra parte nos mantienen responsables a 
otros, y esta responsabilidad a veces nos guarda en la carrera cuando nos sentimos malentendidos o invali-
dados y somos tentados a rendirnos.

5.	 Perspectiva Balanceada (2 Corintios 12:15-16; 7:8-13) ¿Cómo respondes a las críticas? ¿O cómo reaccionas 
cuando tus palabras les causan dolor a otros? Pablo compartía que le apenaba cuando tenía que corregir 
a sus hijos espirituales, pero aun así comprendía el valor de dolor y tristeza piadosa. Pablo también sentía 
el peso que las críticas indebidas. Examinaba estos reclamos, los tomaba en consideración, pero no dejaba 
que le menospreciaran.

6.	 Corazones abiertos (2 Corintios 6:11-12; 7:2). A menudo nuestra tendencia cuando estamos deprimidos, 
frustrados o desanimados es de aislarnos. Sin embargo, Pablo compartía que había abierto su corazón de 
par en par a los corintios y que les había motivado a proveer lugar para él en los corazones de ellos. La 
vulnerabilidad involucra el riesgo. Sin embargo, mientras compartimos nuestras cargas y abrimos nuestro 
corazón con otros, hallamos ánimo mutuo.

7.	 Generosidad Abundante (2 Corintios 9:6-7, 11-13). Pablo elogió a los corintios por dar, y les ofreció 
perspectiva. Que sea el tiempo o las finanzas, a menudo recibimos abundantemente mientras damos 
generosamente. Compartiendo una comida, visitando una persona confinada, participando en una ofrenda 
especial—todo esto puede edificar ánimo y esperanza, mientras reconocemos que el Dios que proveyó los 
recursos que damos, también puede suplir todas nuestras necesidades de la misma manera.  Pablo describ-
ió el dar como ministerio sacerdotal y una cooperativa. Reconociendo nuestro llamado y dándonos cuenta 
de los resultados de nuestro dar pueden generar alabanza a Dios, y avivar el fuego para seguir adelante.

 
8.	 Planes restaurativos (2 Corintios 2:5-11; 5:19-20; 13:11). Las metas de Pablo incluían la restauración y la 

reconciliación. Vio el rol de los creyentes como embajadores, suplicando y rogando por reconciliación con 
Dios entre los que estaban cegados por el dios de este mundo. El plan de Pablo también incluía la restaura-
ción entre creyentes. En Corinto, esto significaba reunificación con un hermano que había pecado y sufrió 
consecuencias. Pablo predicaba el perdón, y encomendaba a los corintios en su determinación—que al que 
ellos perdonaran, él también lo perdonaría. La falta de perdonar, Pablo nos recuerda, es aún otra estrategia 
del enemigo. El saludo final de Pablo en la carta incluye la amonestación de restauración y la unidad.

¿Qué tan cerca estás tú a un “tío?” ¿Has estado allí alguna vez?  Pues usar esa experiencia para animar a otro (2 
Corintios 1:3-7). ¿Estás actualmente en ese camino?  Dios nos llama a vivir diferentes.  Podemos seguir las pisadas 
de Pablo, escogiendo la senda que nos trae más cerca de un Padre en vez de un “tío.”

Sobre la Autora: Sarah Fletcher, anteriormente la editora de WNAC, y su esposo Keith viven en Johnston City, 
Illinois, donde él pastorea la Johnston City Free Will Baptist Church. Sarah es consejera profesional licenciada.


